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ECOSDEMAORID. 

9 de Marzo de 1888. 
, Parece que el Sr Nuliorlesoürn se lia 

apiadado de iio.sol,ros y ha pueslo á buen 
recaudo los temporales que lanías des-
diclja.s han causado. 

liemos pasado del frío al calor: el sol 
pica j enciende la .sangre; peio por for
tuna la primavera módica no ha fiecho 
de las suyas basta ahora. 

La única lucha que henus presencia
do, aparte de las culidianas escaramuzas 
polilicas, es una lucha histórica. Dos 
ilustres damas de las que tienen condi
ciones para lomar la almohada, han dis
putado lilerai-iamente sobre la ani'igüedad 
de suH cespiíctivaá noblezas; pero como 
era de esperar Iralándose de damas 
ilustres y bien educadas, no han llegado 
á decii'Se la. una á la otra: 

_—Yo so '̂ la más antigua! 
Eso no lo dicen nunca las señoras. 

Corno en esla época del año, todo c3 
recogimiento y medilacióu, no se baila; 
peio las señoras y las caballeros forman 
aíiiraadas tertulias en las que se habla 
mucho y se murmura un poco para no 
perder tan piadosa eos'umbre 

La aparición en los paseos y teatros 
de una joven norte-ameiioana muy gua
pa y muy rica, ha despertado viva cu
riosidad en cuantas la vén y en cuantos 
la admiran. 

TüdOs se preguntaban con creciente 
curiosidad: 

—Quién será? 
Al fin se ha sabido que es rica y que 

debe su íoi tuna á un ardid que ponen 
en juego con frecuencia las hijas de Eva 
del escénlrico país norle-americano. 

Allí se hacen las bodas al vapor y los 
divorcioáá la elecliicidad. 

Haslü lal putilo están arraigadas es
tas coslumbres lari poco caseras, que^ 
CQn-e como axioma en ios Estados-Uni
dos, el de que. las persogas se casan sól5 
por tener el ¿uslo de div(U'ciar$e. 

En un solo Estado de los que compo
nen ese gran país se liau presentado en 
1887 nada menos que 4350 demandas 
de divorcio. Pero la joven que preocupa 
á los madrileíios y que según mis noti
cias es un ave de paso, no ha necesitado 
casarse ni por lo tanto divorciarse. Ha 
puesto en práctica otro procedimiento 
qüe'áqui nb daría íesultado, pero que 
sillí es eficaeísimo. 

Reproduciré la receta 
Tendió ja redáuoiiiillonWio, de esos 

que llegan á los cincuetita sin haberse 
preocupado más que de 1(^ negocios, 
muy entendido eñ. todos los géneros ex
cepto en el género femenino, y que son 
;lo qug.pttede llamarse unos, niños gran
des con muchos dollars. 

Después de tití^^se cariñosa y pla
tónicamente, ella anunció que .se veía 
obligada á Una corla ausencia: 

— Ali! pei'o lú me escribii'ás lodos los 
días, dijo al galán. 

Los ingleses, <-S sabido se hablan de 
lú 

—Ya lo creo que te escribiré. 
— Pei'o cavias apasionadas 
— Muy apasionadas. 
—Como si ya fuéramos esposos. 
— Vaya un capricho! 
—Lo exijo. 

'—Serás complacida. 
—Yo no emplearé el mismo estilo. 
Las señoras debemos ser recatadas .. 

Figuraré en mis cartas que el remordi
miento me entristece, que anhelo por 
instantes nuestra unión... Eso será muy 
diverlido. 

—Divertidísimo! ya lo creo .. coulesló 
el yankée enamorado. 

Y hecho el pacto se separaron. 
La ausencia se prolongó, el g.ilán se 

cansó de hacer el papel de marido apn 
sionado lejos de su coslilla, sU|)o algo 
que acabó de desen^^uiiarle y aunqae 
su nombre era inglés se llamó andana. 

¿Qué lilzo entonces la faeJia? Presentó 
al Tribunal las cartas que acusaban al 
galán, pidió que le diese .su niano y al 
saber su negativa reclamó nñií''*'crecida 
indemnización,nádamenos que 100 OüO 
duros. 

El Tribunal examinó ¡as pruebas y 
decreló que el galán abonase á la-dama 
50.000. 

Le cosió caro el juego. 
Hecho el negocio, la indemnizada sin 

molivo para serlo, se lia entregado á sus 
a'iciones geográficas y va tranquilamente 
Cecorriendü Europa. 

La otra tarde aplaudía al gran pia-
nisla Planté, que dicho sea de paso, al
canzó una .entusiasta y merecida ova
ción. 

En los últimos días se ha murmu
rado mucho también aunque más en se
creto que al tratarse de la norte-ameri
cana. 

Se ha hablado de las continuas tras
laciones de un joven y apuesto militar. 
Se han referido escenas, de las que pien
sa Echégaráy aürique Imn i-esúfládb co
mo esctilas por Pina Domínguez. En 
fin... tijereteado de lo lindo. 

Además se ha estrenado La campana 
milagrosa, una campana que cuando la 
tocan los malvados no suena, convertida 
en zarzuela por obra y gracia de Marcos 
Zapata y de Marqués. 

Palacios Valdés ha enriquecido la pri
mavera literaria de este año con el cuar
to poder, \m!íim\%\» t'iQdi á^ estilo, de 
interés y de intención. 

Tambiéa se ha publicado un Álbum 
de boda que teadrán que adquirir los qué 
se casen. '̂  

¿Necesitaré añadir que es mu^ inte
resante? 

Julio Nombela, ' 

llrtiietiaíJCií. 

efemérides militares 
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13'O—Sale de Sla María de Darien 
(Golfo de Panamá) Francisco Pizarro, 
con un navio conduciendo 112 hom-

! brcs de tripulación, dirigiéndose al Sur. 
para conquisla'- el mayor imperio del 
m i i ü i i o . 

1597.—Toma de la plaza de Amiens. 
Los españoles mandados por el coronel 
Hernán-Tello-Portocarrero, gobernador 
de Donlens, toma por sorpi'esa la pía-
za, en poder de los franceses, por medio 
de una estratagema singular, 

1820—El gobernador de Cádiz, ac
cediendo á los deseos del pueblo, pro
mete se iba á jurar la Conslitución en 
este día y cuando !a muchedumbre loca 
de entusiasmo llenaba la plaza de San 
Antonio, aparecen por las avenidas las 
fuerzas de la guarnición y al loque de 
generala que i'esuena por todas partes, 
atacan á la bayoneta á un pueblo inde-
lenso. sin respetar ni la débil mujer, ni el 
infeliz niño, ni al pobre anciano. Mil he
ridos y 460 muertos quedaron eir las ca
lles. 

1574.—lifructuoso ataque á Maes-
tride; el conde Ludovico al frente de una 
banda de alemanes y algunos voluntarios 
de varias naciones que se incorporaion 
á este improvisado ejército, atacan á 
Maeslride, pero los españoles 1 s recha. 
zan haciendo una salitia que les puso 
fuera de cüinbale 700 hombres, por cu
ya denota levantaron el silio. 

1835.—Las fa'ciones reunidas en 
Vizcaya acometen á Bilbao, pero la Mi
licia Urbana, tuvo ocasnui de distinguir
se una vez más, rechazando de una ma
nera heroica á los enemigos. 

1839.—Acción de Sta. Marina, tro
pas de Isabel II, baten á los carlistas de
rrotándolos. 

1860. - Fuerzas del primer cuerpo (fel 
ejército de operaciones, efectúan un 
avance siguiendo el curso del Guad-el-
Jelü, hasta divisar las alturas de la Sie
rra de Bermeja, habiendo sido necesa
rio sostener un ligero tiroieo con algu
nas avanzadas enemigas. '̂ Campaña de 
África.) " 

. J . GjiBKlÁN. 

MICROBIOS EN EL GRAN iZO 

El Sr. Odjo Biijiwd, de Varsovia, ha 
publicado un experimento muy curioso 
que demuestra on un granizo recogido 
con todas las precauciones necesarias, 
la existencia de varias bacterias, como 
\& bacillus Janthinus, que nq se encuen
tra en el aire y es propia §olo des fas 
aguas en putreíación. , 

Lo singular del caso esque esta bac
teria tío vive en los alrededores de Var
sovia, donde el experimentador recojió 

# 

el granizo, y .solo se explica, por consi
guiente, su presencia en éste, suponién
dole W(ft0ü*ptsr \iñhbe,eiítiMtmm\'-
co pantanosa y lejana. 

Hé aquí pues, cómo puede explicarse 
fácilmente la trasmisión de los micro
bios patígenos, ó que enjendran enfer
medades de un país á otro cualquiera, y 
por consiguiente el desarrollo de una 
epidemia, cuyo microbio pudo propa
garse mediante la gola de agua de una 
nube 

LOS ESTANCOS 

Es sumamente curiosa la estadística 
que á continuación publicamos sobre el 
número de estancos que hay en Espa
ña. 

La publicamos eon arreglo al número 
que de mayor á menor tiene cada pro
vincia. 

jOviedo es la provincia de España que 
tiene más estancos, 4351. Sigue Coruña 
con 1227 y Lugo con 1116. Madrid 
ocupa el undécimo lugar, pues solo tiene 
407 La que menos tiene de todas es la 
de Álava, porque solo cuenta 127 están 
tíos. 

Fuera de la región gallega y asturia
na, la provincia que tiene más es la de 
León con 796. 

El total de estancos en la Península 
es de 18,156. 

El premio de expendicido abonado á 
\oú estanqueros, en 4885-86 ascendió á 
6.668 577,42 pesetas. 

El personal de la plantilla de la fábri
ca de tabacos de Madrid, cuesta "anual
mente 102 500 pesetas, y el de toda 
España, 531.625 pesetas. 

Los gastos de material ascienden á 
23.500 pesetas. 

En la Península hay sólo 10 fábricas 
de tabacos: en Alicante, Bilbao, Cádiz, 
Coi-uña, Gijóu, ülladrid, San Sebastián, 
Santander, Sevilla y Valencia. 

Por algo los elementos habían raos- -s/ 
Irado interés en que no tuviera lugar el 
concierto que anunció la Sociedad lírico-
dramática para el viernes de la semana 
anterior. 

Conocedores de que en el—caso de 
llevarísc á ícliz término -podrían ad
quirir ó consolidar, más propiamente 
dicho, el UtUlo de ándeles, los que con 
trinos y gorgeos habían de cautivarla 
atención de un distinguido auditorio, y 
poco aUcionados á que los angelitos 
terrestres ganaran eo devoción lo que 
batían de perder aquellos que habitan 
las regiones aereas, susvecinos: los ele* 
mentos, repetimos, se encargaron de 
obligar á suspender el concierto el vier
nes penúltimo pero olvidadizos ó indul
gen tes, no sabemos de qué calificarlos, 
no tuvieron en cuenla que aquel volví^ 


